                                                            L A   P A L A B R A
Sabiduría 18, 6-9

Aquella noche fue dada a conocer de antemano a nuestros padres, para que, sabiendo con seguridad en qué juramentos habían creído, se sintieran reconfortados. Tu pueblo esperaba, a la vez, la salvación de los justos y la perdición de sus enemigos; porque con el castigo que infligiste a nuestros adversarios, tú nos cubriste de gloria, llamándonos a ti. Por eso, los santos hijos de los justos ofrecieron sacrificios en secreto, y establecieron de común acuerdo esta ley divina: que los santos compartirían igualmente los mismos bienes y los mismos peligros; y ya entonces entonaron los cantos de los Padres
SALMO: ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!

Aclamen, justos, al Señor: /es propio de los buenos alabarlo. 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se eligió como herencia!  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, /conforme a la esperanza que tenemos en ti
                                                                                               Hebreos 11, 1-2. 8-19
Hermanos:

La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. 


Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa. Porque Abraham esperaba aquella ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de su edad avanzada, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y por eso, de un solo hombre, y de un hombre ya cercano a la muerte, nació una descendencia numerosa como las estrellas del cielo e incontable como la arena que está a la orilla del mar. 

X Lucas12, 35-40
Jesús dijo a sus discípulos:

«No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino. 

Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón. Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta. ¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así! Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre llegará a la hora menos pensada.» 

Lect. próx. Dom:     >Apoc.: 11, 19;12,1-6.10     >>1 Co.: 15, 20-27      >>Lc.: 1, 39-56
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«Tus pecados te son perdonados»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, proclama la Palabra de Dios,
No temas, pequeño Rebaño
La Iglesia,  humilde y pequeña barca de Pedro, desde sus comienzos tuvo que navegar entre 

                  la violencia de los vientos y la soberbia de las olas. No faltaron nunca el cansancio y el desaliento de los fieles, como tampoco la ayuda y el consuelo del Espíritu. 
Hoy en día, parece también que estamos haciendo una travesía muy difícil. Los tiempos son muy feos y se entrevén encrespadas tempestades. Y como, casi siempre, los peores vientos no vie-nen del norte o del sur ni del este u oeste. Se producen y salen desde adentro de la misma “bar-ca”. Esto ya es muy sabido porque, últimamente, como para hacer eco del Papa, lo estamos re-pitiendo cada día. Sí, ¡”Hay mucha basura, dentro de la Iglesia misma”! (Ratzinger).

Hace quince días, en un recuadro, le pedía un poco de paciencia, para dar una respuesta sobre los últimos acontecimientos. Hemos vivido momentos muy dramáticos. ¡Y todavía!!! 
Yo no voy a entrar en ese problema, mucho menos asumir el papel de juez. Buscaré sí leer esos acontecimientos con los ojos de la fe, porque Dios habla, particularmente, con los hechos. Por ejemplo: la Muerte de Jesús fue un “acontecimiento”. ¿Hubo palabra de Dios, más clara que esa? Una primera, cuanto oportuna, la tenemos hoy mismo: «¡No temas, pequeño Rebaño!». 
¿Qué más leemos? Falta de predicación del Evangelio. Ya el Papa Juan Pablo II, con su visión profética, nos hablaba de la urgencia de una nueva evangelización y nos daba pautas concre-tas: Nueva en su ardor - Nueva en sus métodos - Nueva en su expresión. El Papa Benedicto XVI no se cansa de recordarnos las enseñanzas de su Venerable Predecesor, agregando que debe ser también “nueva” en el lenguaje y en los medios: Hay que introducir el uso de internet. 
Entonces: Los criterios están. La Iglesia, con Aparecida, lo pide. Los Pastores nos apremian.
   >>   Nos vamos a los orígenes de nuestra fe, que bien pueden ser una excelente Luz para que podamos leer los últimos acontecimientos: S.Lucas lo sintetiza así (He.2,42): “Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones”. 
Como consecuencia, “Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo y aumenta- ba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres” (He. 5,14). 
Todo eso estaba a cargo de los Apóstoles, ¡hasta lavar los platos! Comenzaron los problemas. “Los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desatendían a sus viudas 
en la distribución diaria de los alimentos”. La queja llega a oídos de los Apóstoles. ¿Qué deci-den hacer? Se ponen a pensar, piden la Luz del Espíritu y se dieron cuenta de que se habían alejado de su misión. Entonces, “convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir las mesas. Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espí-ritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. De esa manera, podremos de-dicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». De ahí surgió el Órden del diaconado. 
Es que Dios nunca permite el mal si de él no pueda venir un bien mayor. 
Yo también me puse a meditar, rezar y escrutar en la Escritura para escuchar lo que Dios quie-re decir, hoy, a su Iglesia, Me pareció oír ese grito de Pablo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella,...” (2Tim,4). Como ese otro grito, también de S. Pablo: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1 Co. 9,16).
Veo mucha similitud con nuestro tiempo. Los ministros ordinarios de la Palabra (todos los 
clérigos) me parece que estamos en muchas tareas atareados y no tenemos más tiempo para nuestra misión específica y, algunos, ni para comer y atender a su salud (ir a los médicos...).
Y también para nosotros, hoy, surgen los problemas. Con todo ¡No temas, pequeño Rebaño!
“La tarea primaria del sacerdote es la de anunciar a Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, y comunicar la multiforme gracia divina que nos salva mediante los Sacramentos" (Benedicto XVI). 

Conclusiones: Dios y su Iglesia, a través de los acontecimientos, nos llaman a que imitemos 

                          la actitud de los Apóstoles: volver a nuestra tarea específica: la oración y la predicación del Evangelio. Si hubiera dificultades y/o dudas, miremos al Obispo de Roma: tiene sus años (83). También sus tareas son muchísimas (la preocupación de todas las Iglesias). Y, sin embargo, dedica, todos los miércoles por la mañana o por la tarde (estos meses de mucho calor en Roma), a la catequesis. ¡Proclama la Palabra! Y los “hambrientos de la Palabra”, llenan la Plaza S. Pedro. 
Nosotros: Laicos y clérigos, podríamos, y deberíamos, dedicar un día – mañana o tarde – a la 
                  catequesis: en la parroquia, en la plaza; en un garaje o donde sea. Catequesis como 
la hacía el “Maestro”. Así, nosotros también, podremos saciar el “hambre” de nuestro pueblo, 
Partiéndoles el “Pan de la Palabra”. Son esas multitudes que con Jesús pasaban horas Esch-echándolo ¡hasta olvidarse de comer! Hay que elegir un lugar y una hora y la gente va sabiendo que estamos ahí y vienen: No esperemos las multitudes de Jesús y tampoco del Papa. Será una viejita o una multitud, poco importa. Importante es “ventilar” la Palabra. Y ella dará los frutos a su tiempo. Es muy importante dialogar con la gente. Escuchar sus dudas (yo he pasado años Esch-cando preguntas y dando respuestas). ¡Ésta también es una tarea de nunca acabar! Debemos formar, o ir, a los nuevos “Areópagos”. Como con S. Pablo, “unos se burlaban y otros decían: 
«Otro día te oiremos hablar sobre esto», lo mismo sucederá con nosotros. ¡No importa! El “ara-caso” será un óptimo fertilizarte para la misma Palabra. No vayamos a dar “cátedra”. Jesús no tenía un librito, ni siquiera la Biblia. Era Él, “La Palabra”, “Testigo Padre”: contestaba pregón-tas y hablaba según lo que veía y acontecía. 
Algunos tienen un poco de miedo por la “duda de no saber contestar a las dudas”. “¡No tengan miedo...! No nos van a tomar un examen. No nos van a poner una nota. Cuando no sabemos, hu- mildemente les decimos: “esto no lo sé. Lo voy a estudiar, preguntar, pensar y la próxima vez te contestaré”. La gente aprecia más nuestra humildad y sinceridad que grandes cátedras. Jesús no nos pide eso y la gente tampoco. Lo que nos piden y debemos dar es: ser “testigos”. “Testigos” 
de la fe. Como nos dice, hoy, la Carta a los Hebreos que nos muestra una serie de  “testigos: 
“Por la fe, Abraham partió hacia el lugar... Por la fe, vivió como extranjero... lo mismo que Isaac 
y Jacob. También por la fe, Sara recibió el poder de concebir.” ->(Por la fe la Iglesia de Morón...) 
Los Diáconos: Una tarea primordial del diácono es la atención a las “comunidades dispersas”. 
                         Pueden  hacer de su casa, de la de un amigo o de..., un “Hogar de la Palabra”. Muchas de las Basílicas romanas surgieron así. Eran casas de cristianos. A muchos de ellos y a los que estaban con ellos, los han matado y luego, cuando pudieron, los cristianos, hicieron, de esas casas, un centro de culto... Hoy son Basílicas. Lean, también, los saludos finales en las Cartas de S.Pablo: “Saluden a... y a la Iglesia que se reúne en su casa...” 
También Uds., los laicos, pueden hacer algo parecido: reunirse (bastan dos o),  dialogar sobre 
la Palabra, la Iglesia, lo que dice el mundo; lo que preguntan, lo que sabemos, o no, contestar... 
Esta HOJITA los podrá ayudar. A quien la quiere, se la enviaré por internet. Que me la pidan.
